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PUKCIOS ÜE SUSCRIPCIÓN 
En iaPenfnsula—Un mes, 2 pías.—Tres meses, 6 id.—Extran-

ero—Tres meses, 11*25 id.—L& suscripción se contará desde 1° 
y 16 (le cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIONYADMINISTRACION MAYOR 24 

MIÉRCOLES 27 SE OCTUBRE OE 1897 
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CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobio.-Corresponsales en París, A. Lorette, rué Canraartlii 
01; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31 . 
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V E N T A VOLUNTARIA. 
Se admikni proposiciones paro la eompia del citado buque, per­

teneciente á la matrícula de esta provincia marítima, de 181 to­
neladas de registro y que ha sido apreciado por el perito D.To­
más Guardiola en 6.500 pesetas 

La venta se hace con todos los pertrechos y enseres que el bar­
co tiene actualmente en este puc.to donde se halla fondeado y 
puede verse 

Las proposiciones se dirigirán por escrito á los Sres. Spottorno, 
calle del Príncipe de Vergara, hasta el día iiltimo del corriente 
mes de Octubre. 

U l FtREZ LURSE 
12, CASTELLINI, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Inslalaciones de máquinas de ex-

IracciÓD y desagües. Especialidad 
en cables y cuerdas de abacá, acero 
y 1) i erro. 

Vías, ríils, wagonetas, picos, 
martillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, maudri-
les y toda clase de maquin aña 

B 
Las declaraciones de los corres­

ponsales de los periódicos ingle­
ses en Gayo Hueso, WasbingLon y 
demás ciudades importantes de los 
Estados Unidos, donde el laboran-
tismo cubano trabaja de ima ma­
nera descarada para allegar re­
cursos de todas clases á los insu­
rrectos de la manigua, constitu­
yen el mentís más soberano opues­
to á la afirmación hipócrita que 
hacen la prensa de Nueva York y 
el ministro de Estado de la repú­
blica Norte Americana relativa á 
que España no puede estar descon­

tenta respeclo de la vigilancia pa­
ta evilar las expediciones. 

Siempre hemos considerado lal 
afirmación como una sangrienta 
baila; pero desde el momento en 
que las personas agenas á los in­
tereses que en Cuba se debaten, 
afirman desde las columnas de pe­
riódicos que circulan por el mun­
do entero, que las expediciones fi­
libusteras salen para Cuba pasan­
do por entre los encargados de vi­
gilarlas c impedirais sin que se 
les oponga el más pequeño repa­
ro, la duda que pudiera existir en 
este asunto desaparece. 

No es la amimosidad contra los 
Estados Unidos que siente España 
porque desde allí atizan los labo 
ra i l tpso l iiiccndici en la f^iív" Aull-
lla; la atizaran envueltos en la 
sombra, huyendo de la vista de 
las íiutoridades federales; viérase 
a estas diligentes procurando en­
contrar la delincuencia para so-
msterlaal castigo, y aquella ani­
mosidad sería injusta y no reco­
nocería otra causa que el des­
pecho. 

Pei'o no es injusta, no; eslá jus­
tificada por demás. Cada día nos 
trae un nuevo motivo Je agravio 
porque se anuncia la [)reparacion 
de un convoy que se organiza en 
público, sin ocultarse siquiera por 
pudor, de la vista de los represen­
tantes de España. 

En niultiud de ocasiones ha acu­
dido nuestro cónsul á la Se'-retarí.i 
de Estado pai'a denunciar los tra­
bajos del laboranlismo; i)ero el 
resultado ha sido siempre igual y 
la expedición denunciada, que no 
había mas que alargar la mano 
[)ara cogerla ó isa pedirla, ha sali­
do sin ontorpeciiniento alguno, 
llegando al puerto de su destino, 
sin ser perseguida, porque no me­
rece el nombre de persecución esa 
comedia iodigna que se liace cada 
vez que sale una expedición y que 
consiste en que un buque del Es 
do se asome á la boi'a del [¡uerlo 
para ver que rumbo loma el buque 
sospechoso. 

La medida ha sido colmada y 
cansados de hacer denuncias he­
mos invadido el campo de las re­
clamaciones. Xa sabemos que és!as 
son peligrosas, pero todo es pre 
ferible á tolerar por más tiempo 
que nos sigan tomando los yankees 
l)or juguele. 

TIJERETAZOS 
Leemos: 
«1:8 prensa francesa publica violentos aití 

culos de protesta contra la política de rapifia 
que hacen los Estados Unidos.» 

Do rapiña, esa es la frase. 
Asi ha «fraudado sus dominios la 

„,..,« lepuoiicii. iuttiganuo m f;íiii:i y 
trayéndose algo entre las uñas. 

lia circulado el rumor de qae había 
ocurrido un alzamiento en la isla de 
Puerto Rico. 

y no es verdad. 
Allí nadie piensa hacer el juego de 

los yankees, que son los que desean la 
asonada y los inventares del canard 

Uu juez americano, que presenta su 
candidatura para alcalde d« su pueblo, 
ha dado á sus electores el manifiesto de 
rigor, 

Y entre los méritos que apunta dice 
que un día se comió veintitrés bistequse 
de una sentada. 

Si se administrara con el estómago se 
llevaba la vara ese j^anlcee. 

¡riacor ¡ilfíildo á un trngón! 
No liü visto cosa mAs r.ira. 
En una sola sesión 
se come eso hombro la vara, 
la mesa y hasta el sillón. 

Dice El IJheraJ: 
«SD queja el i.úblico de qw, la Couipiñía 

niotiopolizHdora de ceiillas no cumple con lo 
estipulado en su contrato con la Hacienda. 

Según éste, l.is cajas llamadas vulgarmente 
de cocina, deben contener noventa cerillas cada 
una, y muchos consumidores aseguran que la 
mayoría de los fabricantes sólo dan sesenta, 
como máximum. 

Otro tanto ocurre, al decir de los mismos, 
con las cajas finas, que de sesenta cerillas 
que le corresponden A cada una, no llevan 
más de cincuenta. 

Trasladamos la queja al negociado corres­
pondiente de Hacienda, esperando que hará 
cumplir (i la citada empresa aquello A que .se 
compro-netió en el contrato.» 

Kspcre el colega sentado para no 
cansarse. 

Y no mande distribuir el sueltecito 
por si fueso necesaria la repetición. 

SOUPBKMA 
J>K AK1ÍWYO-MOL.1JÍOÍI 

27 de Octubre de 181 í. 

A fin de privar do recursos á las tro­
pas del general D. Francisco .1 Casta­
ños, habíase situado en Cáceres la di­
visión francesa del general Oirard, 
compuesta por 4.000 inf.intí>« " i '^'^ 
caoaiios y perteneciente al 5. cuerpo 
de ejército. 

Para estorbar tales intentos avistóse 
el general español que citado queda 
con lord Wellington, que so hallaba ü, 
la sazón en la inmediata villa de Alen-
tojo, y como consecuencia de la entre­
vista, el generariIiU tomó la vuelta de 
Extremadura con parte de las fuerzas 
a sus órdenes, y el 24 de Octubre se 
reunió en Aliseda con ó.000 españoles, 
mandados por el segundo del general 
Castaños, D. Pedro Agustín Girón, y 
divididos en dos columnas ([uo opera­
ban á las órdenes de D. Pablo Morillo 
y del conde Penne de Villemür. 

Tan luego los franceses conocieron la 
proximidad é intentos de las tropas 
aliadas, se r«plegaron, abandonaron t'i 
Cáceres, y tomando el camino de Méri-

da, se dirigieron á Torremoclia, bus­
cando el apoyo del grueso de su ejér­
cito. 

Debido á que Girard nanea creyó 
que los ingleses se internarían mucho 
en Espafia, los moDcionados movimien­
tos los efectuó con una confianzi y m á 
lentitud cxcesivaA, Jo|que hizo qu<í, e 
enemigo !c siguiera á no mucha distan» 
cia. 

En Alcuescar supo Hill que Girard 
pernoct iba en Arroyo-Molinos, y con­
cibiendo el proyecto do sorprenderlo, 
operación que facilitaba la culpable 
confianza del francés, antes de amane­
cer el día Ocultó la mitad de sus fuerz.is 

, en una hondonada próxima al último 
de los mencionados pueblos, sitio por 
donde habían de pasar ios imperiales. 

Bien ajenos de lo que se loa tt-nía 
preparado, á Jas siete do la mafiann sa­
lió el general Ramón de Arroyo-Moli­
nos y uu poco más tarde Girarfl, con el 
resto de las faereas. 

Cuando ambas columnas marchaban 
ya casi juntas y no muy distanciadas 
del pueblo donde hablan pasado la no­
che, viéronse acometidas por todas par­
tos, iLcluso por retaguardia, por hab^r 
los angloportugueses rebasado el pue­
blo. 

La sorpresa fue grande, y como & es­
ta se unió la impc^aosidad de la aco­
metida, aunque los franceses formaron 
dos cuadros, pretendiendo defenderse 
en regla, fueron arrollados y destroza­
dos, hasta el extremo de quedar tendi­
dos en tierra 100, entre inn«"-*"" y ' -

. , „ , _.-o .*uuo 1.4UU, contán­
dose entre estos los generales Dou-
brouskí, Brun y conde de Aremberg. 

El impruder-te Girard, con unos 
cuantos de los suyos, se salvó refugián­
dose en la sierra de Montánchezi 

Los aliados solo tuvieron cien bajas 
CESAR. 

(Prohibida la reproducción). 

ECOS MADRILEÑOS 
Cuando A manos de nuestros lectores 

lli'gue esta crónica, ya se habrá inau­
gurado la Exposición de industrias mo­
dernas. 

l'a la hemos visitado. Lo hicimos 
cuando en los grandes salones dol Pa­
lacio del Hipódromo reinaba ese desor 
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costas de África, muralla de granito que se levanta 
entre el desierto de arena y el desierto del agua; re­
suenan alli los cánticos semisalvajes de las tribus 
del Riff como un recuerdo perdido, cual un eco sin 
esperanza. Al otro extremo se halla la España, el 
pais de las flores y de los suspiros; el trono del 
amor y de la gloria; el suelo disputado por la cruz y 
por la media luna. 

Aquí la gigantesca Sierra-Nevada; detrás la risue­
ña Granada. Mas allá Málaga, la ciudad coqueta que 
saluda & todos los buques que vienen del Oriente y 
se dirigen al Ocaso; luego Marbella, Algeciras: Des­
pués.... ¡oh! después se estrechan los dos continen­
tes; parece que se buscan pa.a dejar un corto canal 
de comunicación entre los dos mares. 

Estos son los caprichos de la naturaleza ó los efec­
tos de nn trastorno de los tiimpos. 

Esa es Gibraltar; la ciudad afianzada por la mal­
dita garra del leopardo inglés, la perla robada por 
una infamia, la mancha que ennegrece al suelo es-
paflol. ¡Gibraltar! ¡Alcázar de marmol y bronce que 
te elevas en nuestro suelo vestida con nn ropaje 
odioso... acaso permanezcas siempre esclava; tal vez 
algún hombre ilustre rompa tus cadenas... Estoes 
un problsma que encierra el porvenir. Pero si la fa-

saban la risa de la tripulación; el piloto mas sosega­
do ya, largaba todos los lienzos y el bergantín do­
blando el cabo de Gata, dirigía su rumbo al estrecho 
para entrar en esa infinita extensión que se llama 
Océano, 

La noche que sebrevíno fué despejada y serena. 
La luna se alzó sobre el mar como una do esas vír­
genes solitarias que so adornan con el blanco ropaje 
del pudor: las estrellas, esas lámparas encendidas 
por las mano del Omnipotente, derramaban fugiti­
vos destellos sobre aquel lago murmurante, que lan­
zaba arrullos y quejidos bajo la quilla del bergantín. 
La brisa venia peí fumada desde los inmediatos jar­
dines de Andalucía, trayendo entre sus emanacijues 
los acres aromas de las marismas y aun los rumores 
de la tierra, 

A voces resplandecía el faro de algún puerto, co­
mo un lucero caído del firmamento fluctuando en el 
lejano término del mar. 

No hay espectáculo mas poético y sublime, que 
una noche de ¡una en eso azulado espejo que se lla­
ma Mediterráneo. El viento infla las velas elegantes 
del buque, el cual se inclina con gallardía hacia ¡a 
proa. Las fosforecentes espumas, degan un ancho 
rastro de luces fantásticas que mueren entre las ne­
vadas ondas. A un lado se dt^scubren las erizadas 

—Si lo es; pero esa variación indica la proximidad 
del huracán. 

El piloto volvió á levantar la inanoi el bergantín 
volaba como una exhalacióni 

Sintióse de pronto un lejano zumbido. 
—Ya se acerca, continuó el patrón. A las velaá, 

prosiguió con voz imperiosa. 
La tripulación obediente trtpó con rapidez y en «1 

mayor silencio por todas las escalas, como si cada 
marinero fuese nn mono ó un duende, y se colocó en 
los puntos necesarios para maniobrar. 

De este modo notóse que el viento enmudeció de 
pronto, como esa quietud alarmante que antecede ü 
las grandes catástrofes. 

Una sonora ráfaga que pasó silbando fué el anun­
cio de la tempestad. 

—Abajo las velas, gritó el piloto, i ' 
No bien se había ejecutado la operación, coaiiílo 

Ja voz poderosa del hur'>can retumbó en el espacio: 
olas impelidas unas contra otras se estrcUaroa con ho­
rrible estrépito; blancas espumas como colosales fan­
tasmas, se levantaron en torno del bergantín, el cual 
recibiendo un violento empuje inclinó su pron yicasi 
la hundió dentro del mar. 

—¡Viento! ¡viento! exclamó el capitán León; co­
rramos en alas de la borrasca, aunque estamos á pi-

« . . 
Ak-


